
¿Quién eres, Dios? 

* GONZÁLEZ RUIZ, José Ma­
ría: Dios: ¿problema o misterio? 
Sociedad de Educación Atenas, 
Madrid, 1995, 181 págs. 

«iDios a la vista!». Este grito de 
José Ortega Gasset, citado al co­
mienzo del libro, se adapta ade­
cuadamente al ambiente actual. 
Libros, congresos, reuniones, tie­
nen éxito asegurado cuando tra­
tan de Dios. Hasta el represen­
Lante de la Rusia actual, poco an­
tes vanguardia del ateísmo mili­
tante, pronunció el nombre de 
Dios en las Naciones Unidas. A la 
presente obra dieron origen den­
sos diálogos mantenidos en Euro­
pa con creyentes, increyentes y 
agnósticos, particularmente u·as el 
Concilio Vaticano ll. La calidad 
de muchas de las reflexiones de 
los participantes indujeron a Gon­
zález Ruiz a purificar su visión de 
Dios, considerándolo primordial­
mente como misterio, no como 
problema. Propósito desarrollado 
temáticamente en trece capítulos: 
I) Dios: ¿problema o misterio?; II) Ni 
la fe como razón, ni la razón como fe; 
ID) La noche de lo divino; IV) El 
para qué del esfuerzo humano; V) El 
ateísmo en la Biblia; VI) El Dios de la 
fe cristiana; VII) j uicio del humanis­
mo ateo sobre los conatos religiosos 
del hombre; VIII) A la caza de los 
nuevos ídolos; IX) «Dios», antibiótico 
contra los fclolos; X) Dios es gratuito; 

XI) Dios no es superfluo; XII) Ateís­
mo y ciencia; Xill) Dios es un riesgo. 
El Concilio Vaticano II, en la 
constitución Gaudium et spes, con­
sidera que el origen del ateísmo 
moderno proviene del hecho que 
los creyentes, «en vez de revelar el 
rostro de Dios, lo hemos velado». 
Tal idea subyace a través de toda 
la argumentación temática. El 
planteamiento de la pregunta so­
bre Dios, distinguiendo entre 
«problema» y «misterio», se debe a 
Gabriel Marce!: el problema re­
quiere explicaciones, y al solucio­
narlo se extingue; el misterio no 
pretende su demostración, sino 
sólo su reconocimiento: no es po­
sible hablar de Dios con lenguaje 
científico. Por ello, los creyentes 
debemos comunicar a nuestros 
prójimos nuestrn experiencia de 
fe, respetando la inviolabilidad de 
su libre albedrío, aunque teniendo 
siempre en cuenta el «para qué» 
del esfuerzo humano: todo hom­
bre intenta «vivir su vida» en la 
busca de la felicidad. Persudirles 
que la via adecuada para ello no 
es la razón ni la ciencia, sino la fe, 
es tarea asignada a los creyentes. 
Según la Biblia, a Dios, Señor ab­
soluto, no se recuITe para explicar 
ningún enigma del saber humano, 
sino en actitud de silencio y ado­
ración, con renuncia de antemano 
a inmanentizar el mislerio tras­
cendente, en pura idolatría. Suge-
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rente conclusión del Capitulo Xll, ción, no está lejos de los postula-
Ateismo y Ciencia: Físicos y astrofí- dos de la ciencia». Lectura útil 
sicos modernos, al considerar que para interesados l?ºr temas teoló-
el universo carece de borde y de gicos y apologéucos. Apta para 
frontera, y admitir la práctica im- «forums» y círculos de estudios. La 
posibilidad de que sus múltiples pulcra presentación editorial me-
elementos caóticos se hubieran JOraría con-igiendo con mayor 
ordenado exclusivamente por aplicación las eventuales erratas 
azar, «llegamos a reconocer que la tipográficas y ortográficas. 
existencia de Dios, como última 
causa y último sentido de la crea- jesús M.ª Vallarino 
--------------•--------------

Cultivar la violencia 

* ROJAS MARCOS, Luis: Las se­
millas de 1.a vwúmcia. Madrid, 
1995, Espasa-Calpe, 228 págs. 

En España se lee muy poco en-
sayo, y el que se lee suele ser de ca­
rácter divulgativo o de filiación 
pe1iodística. Por ello, no resulta 
sorprendente que encabece las lis­
tas de los libros de no ficción más 
vendidos el último Premio Espasa 
de Ensayo de 199 5, obra del doctor 
Luis Rojas Marcos. ¿Por qué hace­
mos esta afirmación? Porque se 
trata de un ensayo de escasa pre­
tensión intelectual, muy atento al 
carácter descriptivo, vagamente so­
ciológico, de uno de los problemas 
que acucian a la sociedad contem­
poránea, como es el de la violencia. 
Los males que asolan a la sociedad 
de las grandes ciudades, de manera 
singular a los Estados Unidos, cam­
po de conocimiento para el autor 
como encargado de la salud públi­
ca de Nueva York, son el objeto de 
un libro muy grato de leer, pero in­
sustancial en sus planteamientos. 

Pretende Rojas Marcos concien­
ciar a los lectores de que la violen­
cia es un fenómeno de explicación 
ambiental o social, presente en to­
das las épocas, agudizado en la ac-

tual por el egoísmo competitivo y 
los problemas de adaptación fami­
liar. Aparte de no ser muy novedo­
so el causalismo social de la vio­
lencia, ello es desan-ollado con un 
puñado de ejemplos periodísticos 
de escasa relevancia, tamizados con 
un buen número de lugares comu­
nes de la psicología, o la literatura. 
Las soluciones aportadas por el 
autor ante el dramático incremen­
to de la violencia juvenil consisten 
en potenciar el aspecto integrador 
de la educación familiar, y el papel 
de la sanidad e instituciones públi­
cas de manera asistencial en las si­
tuaciones de desan-aigo. Ello es 
evidente y atinado, aunque no pasa 
de ser una declaración de intencio­
nes, poco especificada y analizada. 
Además, el trasfondo moral último 
del libro, caracterizado por un 
rousseauniano principio de la bon­
dad natural, no deja de resultar 
grato aunque esquemático. Las se­
millas de la violencia es un buen 
ejemplo de un cierto tipo de libros 
destinados a ser consumidos en 
épocas señaladas, pero de nulas 
perdurabilidad y relecturas. 

Andrés Sánchez Magro 



Ética y dinero 

* RICH, Arthur: Éthique écono­
mique. Edit. Labor et Fides. Gi­
nebra, 1994, 705 págs. 

Esta obra presenta la traduc­
ción francesa del libro Wirtschaft­
senthic (dos tomos) del teólogo 
protestante suizo (se inspira sobre 
todo en Zwinglio) Arthur Rich. 
No es un puro teólogo, sino que 
conoce también la naturaleza de 
los principales sistemas u órdenes 
económicos: diferentes regímenes 
dentTO de la economía de merca­
do, planificación centralizada. In­
cluso ha experimentado a lo largo 
de su vida, personalmente, la vida 
de trabajo en la fábrica. 

Este perfil califica al autor para 
intentar en esta obra una esplén­
dida labor de síntesis: raíces teoló­
gicas de la ética general y de las 
éticas social y económica en con­
creto; criterios y máximas propios 
de estas tres éticas; descripción y 
valoración ética de las distintas 
modalidades de economía de 
mercado y del régimen de planifi­
cación centralizada; apuntes sobre 
el estado actual y las exigencias 
éticas de la economía mundial. 
Faltaría, como escribe el propio 
Rich, una tercera parte o volumen 
sobre la casuística económico­
ética tanto de la economía de 
mercado como de la planificación 
centralizada. Esta obra pretende 
en el fondo, a mi juicio, una eva­
luación ética de los dos órganos 
económicos citados, sin entrar en la 
resolución de casos prácticos to­
mados de la vida económica real 
(macroeconómica y de la empre­
sa). 

Creemos que este libro consi­
gue la unidad y la armonía pre­
tendida. Toma de Zwinglio prin­
cipios perfectamente asumibles, 

en mi opinión, por un teólogo ca­
tólico; sobre todo la distinción en­
tre justicia divina y justicia hu­
mana (sin entrar en mayores pre­
cisiones) y la que llama «dimen­
sión escatológica de la fe, la espe­
ranza y el amor, elementos consti­
tutivos de lo humano». Para Rich 
el principio orientador general 
ético es tener en cuenta «las exi­
gencias de lo que hace justicia a lo 
humano». La participación y la 
«cohumanidad» son dos deriva­
ciones, entre otras, de él. 

Muestra sus preferencias éticas 
por la economía social de merca­
do porque, en su terminolo19a, «la 
noción de economía sooal de 
mercado es relacional, conforme a 
la exigencia de lo que hace justicia 
a lo humano en el sentido de la 
humanidad constituida de fe, de 
esperanza y de amor» (pág. 516). 
Pero en sus prioridades éticas la 
equipara bastante al modelo de la 
socialdemocracia sueca e incluso 
al del socialismo democrático de 
Ota Sick. 

La lectura de este libro germá­
nico puede ser perfectamente flui­
da y creadora de unidad mental 
en tomo a la materia de la ética 
económica. Sólo algunos térmi­
nos, como «relacional» o «cohu­
mano» pueden sorprender por la 
novedad. Creemos que los teólo­
gos encontrarán bastante elemen­
tal, en el fondo, la primera parte, y 
los economistas la segunda. Pero 
este libro tiene el gran valor de la 
síntesis de ambas ramas del saber, 
primero, y, segundo, el de haber 
abordado, desde sus fundamentos 
teológicos, la ética de los sistemas 
económicos. 

El hundimiento de los regíme­
nes del socialismo real del Este 
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resta un poco de actualidad a la 
parte que trata del mismo en esta 
obra, pero ella no deja de ser, a 

deno-o de una armónica construc­
ción mental. 

pesar de todo, una hermosa pieza Javier Gorosquieta 
--------------·--------------

Para una nueva pastoral 

* TAMAYO-ACOSTA, Juan 
José: Hacia la comunidad, 3. 
Los sacramentos, liturgia del 
prójimo. Madrid, 1995, Edito­
rial Trotta, 175 págs. 

El libro es una tercera enu·ega 
en una colección (p. 9)*; todavía 
se anuncian otras, concretamente 
una cuarta en preparación (164). 
La orientación es marcadamente 
pedagógica: cada uno de los seis 
ensayos sigue la misma pauta: ob­
j etivos, claves para la reflexión (el 
desarrollo del tema), cuestionario, 
textos sugerentes, lecturas. Y está 
escrito con gran claridad y ameni­
dad, con numerosos epígrafes 
orientadores. No busca mucha 
unidad sistemática; no quiere ser 
un tratado sobre los sacramentos. 
Toca sucesivamente temas que 
pueden ayudar, a quien conoce y 
practica la vida sacramental en la 
actual cultura crítica, a entender 

dad humana, la índole de lo sim­
bólico, el valor de lo festivo, el sen­
tido últimamente ético de la reli­
giosidad de Jesús. 

Todo va orientado, como indi­
ca ya el mismo título, hacia el en­
cuentro con Dios en el prójimo. 
Es arquetípico «el encuentro del 
samaritano, sacramento de la pro­
jimidad» (108-109). Eso sí, se ad­
vierte: «una fe vivida no resulta tal 
si, además de dar frutos de justicia, 
no es celebrada» (134). Y no tie­
nen por qué ser antagónicas las 
dos dimensiones de la religiosidad 
cristiana. Bien entendido, «el rito 
constituye una invilación a la éti­
ca» (155). Orientación, sin duda, 
saludable, que hace muy reco­
mendable el libro para su uso en 
las comunidades. 

José Gómez Caffarena 

mejor Y abordar adecuadamente * Las dos enu·egas anteriores (en 
los problemas que ha de encon- la misma Edito1ial) llevan los titulos: 
trar. Así, la ambigüedad de la «se- l. La rnaiginación, lugar social de los 
cularización», la ambigüedad del cristianos, 2. Iglesia f»-ofetica, Iglesia de 
«retorno de lo religioso», la rituali- los pobres. 
--------------•--------------

Demonología 

* RUSSELL,Jeffrey Burton: Lu­
cifer. Barcelona, 1995, Laertes, 
S.A. de Ediciones, 408 págs. 

Este volumen fue precedido 
por otros dos: El diablo (1977), 

que abarcaba hasta el período del 
Nuevo Testamento, y Satán 
(1981), hasta mediados del siglo 
V. El presente volumen trata so­
bre la diabología durante la Edad 
Media, predominantemente en 



Occidente, donde las ideas sobre más de Aquino y la mayor parte 
el diablo alcanzaron mayor inte- de los autores medievales inter­
rés, por más que se incluyan pun- pretaron el capítulo 12 del Apo­
tos de vista ortodoxos orientales e calipsis en el sentido de que, 
islámicos. Estructura en 11 capítu- después del pecado de Satán, esta­
las: 1) La vida de Lucifer, 2) El dia- lió una guerra en el cielo, y los án­
blo en Bizancio, 3) El diablo musul- geles justos, bajo el mandato del 
mán, 4) Folklore, 5) La diabologí,a en arcángel San Miguel, expulsaron 
la Edad Media temprana, 6) Lucifer al diablo y a los demás ángeles 
en el arte y la literatura medievales apóstatas. La guerra del cielo lle­
tempranos, 7) El diablo y los eruditos, gó a ser tema corriente en la teo-
8) Lucifer en el gran arte y la gran logía y literatura posteriores, 
literatura medievales, 9) Lucifer en el destacando El ,Paraíso perdido, de 
escenario, 10) Nominalistas, místicos Milton (1667). Sorprendente aten­
y brujas, l 1) La existencia del diablo. ción despiertan los ataques del 
Complementos: Prefacio, Abre- diablo contra los contemplativos, 
viaciones, Ensayo sobre las fuen- desde la pura tentación espiritual 
~es, Bibliografia (18 páginas), hasta la agresión fisica. Según 
Indice alfabético (11 páginas), Buenaventura, el diablo persiguió 
Ilustraciones (25 páginas). La exis- a San Francisco de Asís con tenta­
tencia del mal en el mundo expli- ciones de lujuria, gula y, sobre 
ca y pretende justificar la creencia todo, mtedo y desesperación. Te­
en el diablo. Tal creencia se ha vis- resa de Avila experimentó a Satán 
to superada en nuestro siglo por directamente, como un espíritu en 
un escepticismo creciente entre contacto con otro; también se le 
los católicos, pese a las adverten- apareció visiblemente en formas 
cías de Pablo VI (alocución del 15- horrendas y, con frecuencia, la 
XI-1971). En los comienzos de la golpeó. En la actualidad, el indife­
Edad Media, el cristianismo popu- rentismo y agnosticismo imperan­
lar propendía a imaginar un dia- tes han inducido a algunos teó­
blo vivo y espantoso. Influyó, logos modernos a esquivar o tri­
indudablemente, en ello la ense- vializar la cuestión del mal. No 
ñanza impartida por los m01-tjes, deja de ser curioso que, en unos 
en la que predominaban las re- tiempos en que el mal amenaza 
presentaciones cromáticas de los destruirnos por completo, se ten­
padres del desierto: demonios gan cada vez menos aportaciones 
ubicuos y tangibles. Por otra parte, al respecto procedentes de la Teo­
los predicadores resaltaban los logía. Los tres trabajos de Russell 
rasgos h01Tendos, con la inten- podrán contribuir a reavivar el in­
ción explícita de, a través de la in- terés por la diabología. 
timidación, lograr persuadir a sus 
oyentes a la buena conducta. To- Jesús M." Vallarino 
-------------•-------------

El cauteloso Cervantes 

* SOLA DE LA PEÑA, Emilio: 
Cervantes y la Berberia. Fondo 
de Cultura Económica, México, 
1995, 293 págs. 

Berbería se denominaba en el 
siglo XVI al actual Magreb, desde 
Trípoli por el Este a la costa atlán­
tica marroquí por el Oeste: actual-
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mente, Libia, Túnez, Argelia y Ma­
rruecos. La «Berbaría por exce­
lencia» era la Berbería central 
argelina, para los españoles el 
«Reino de Argel», forjado por los 
hermanos Aruch y Jeredín Barba-
1Toja, corsarios griegos enriqueci­
dos en sus co1Terías, antes de 
instaurar en 1516 un nuevo régi­
men político. Figuras legendarias 
para los posteriores corsarios 
atlánticos, particularmente ingle­
ses. En Argel, donde la nueva so­
ciedad berberisca de los Barba­
lToja alcanzó su máximo esplen­
dor, los «renegados» (antiguos 
cristianos vueltos musulmanes) 
integraban más de la mitad de la 
pobfación. Tal fue el escenario 
de los cinco años de cautiverio de 
Cervantes, desde septiembre de 
1575 a septiembre de 1580, des­
de sus 28 años de edad hasta los 
treinta y tres, cuando volvió a Es­
paña. El presente ensayo histórico 
literario consta de tres partes, sub­
divididas en capítulos: l.ª) Berbería 
y la saga rk los Barbarroja: un Esta­
do nuevo y una nueva sociedad; 2.") 
Berbería en tiempos rk Cervantes; 3.ª) 
Cervantes y la Berbería. La opinión 
de Cervantes sobre los moriscos 
se expresa en boca de Ana Félix, 
católica: «aquella nación más des­
dichada que prudente, sobre 
quien ha llovido estos días un mar 
de desgracias» (Q:µijote, II,63). Opi­
nión que el mismo padre de Ana, 
el morisco Ricote, había precisado 
bastante en diálogo con Sancho 
Panza capítulos au·ás (Q:µijote, 
Il,44). La expulsión de los moris­
cos en 1609 es alabada explícita­

rk los perros y en Persiles y Segis­
munda. En lo que se refiere a 1os 
cristianos que abandonaron su fe 
para acogerse a la ley musulmana, 
Cervantes distingue siempre entre 
los renegados «malos», que se 
sienten a gusto con su nueva reli­
gión, y los a1Tepentidos, como el 
salvador de Ana Félix (Quijote, 
II,63), que llega a poner en peligro 
su vida para reintegrarse a la reli­
gión de sus padres. Este eludir los 
juicios negativos sobre los musul­
manes berberiscos pone en evi­
dencia la fortaleza de carácter de 
Cervantes y la hondura de su hu­
manismo, pues no sólo supo so­
breponerse a las penalidades del 
cautiverio, sino se aniesgó a llevar 
a cabo cuatro planes de evasión 
- todos fracasados- para dar li­
bertad a muchos, por lo que fue 
encarcelado durante cinco meses 
con cadenas y grillos, con amena­
za de llevarle a Constantinopla, 
donde jamás podría recuperar la 
libertad. En otro riesgo adicional 
incu1Tió al participar en los servi­
cios secretos españoles, que le va­
lieron el castigo de dos mil palos 
[sic]. Resumen de testimonios del 
buen proceder de Cervantes en 
Argel: «Es buen cristiano, caballe­
ro generoso, temeroso de Dios y 
de su conciencia, virtuoso y de 
mucho valor, cuyo oficio en Argel 
era favorecer y ayudar a todos íos 
c1istianos que a él se encomen­
daban». Trabajo muy documenta­
do. Esmerada presentación. 
Particular interés - casi noveles­
co- ofrece la 3.ª parte. 

mente en el Quijote, en El coloquio Jesús M." Vallarino 
-------------- ·-- ------------



OTROS LIBROS 

* ACENTO EDITORIAL, Colec­
ción Flash. 

Por esta vez, no es un autor o una 
obra los presentados, sino toda una 
editorial, en reconocimiento de una 
singular colección. Esta preciosa serie 
de prontuarios, brillantemente ma­
quetados y listos para un uso o infor­
mación rápidos, extiende su abanico 
por muy variados campos del saber. 
Recogemos, entre los últimos, Las 
Manarquías Europeas, La ópera e His­
toria de la Biolo[(ta, todos ellos apareci­
dos en 1995. En un formato alargado 
y ligero, cada título contiene un apre­
tado resumen de una larga época o 
un complejo asunto, que ha exigido 
de sus respectivos autores y de la edi­
torial un notable esfuerzo de com­
prensión sin mengua de la diafa­
nidad. Útiles para cercarse al tema de 
referencia en breve tiempo, pueden 
leerse igualmente de forma cómoda 
en cualquier lugar y situación. No es 
fácil señalar preferencias, tan subjeti­
vas. Pero si la garantía de que quien se 
acerque con interés a cada uno de los 
temas encontrará con facilidad lo que 
busca. A los temas indicados más arri­
ba hay que añadir otros aparecidos al­
gún tiempo antes de 1995 tales como 
La Gestión empresarial, Los Tests Psico­
lógicos, una Iniciación a la Econom!a y 
un correspondiente Diccianario de Ter­
minos Económicos, más ou·o sobre La 
Bolsa, u·es títulos dedicados a religio­
nes (Budismo, Judaísmo, Islam), La Mi­
tolog!a Clásica, La Astronomia,... Ig­
noramos si a éstos han seguido otros. 
Pero es una colección susceptible de 
constante desarrollo a la que augura­
mos buena fortuna editorial. A. E. 

* ARIAS, Gonzalo: El f!iército in­
cruento de mañana. (1\,fateriales 
para un debate sobre un modelo de 
defensa). Madrid, 1995, Editorial 
Nueva Utopia, 208 págs., 20 cm. 

El autor es perfectamente cons-
ciente de que se mueve en un plano 

absolutamente utópico en relación 
con los debatidisimos temas de la 
guerra y la paz, la función de los ejér­
citos, el porvenir de los ejércitos pro­
fesionales y la aspiración a crear, en 
un futuro utópico, organismos defen­
sivos basados en el poder de las resis­
tencias pasivas. Pero que la finalidad y 
la pretensión sean utópicas no signifi­
ca que sea inútil reflexionar sobre 
ellas. Por el contrario, muchos de ta­
les materiales, pasados y presentes, asi 
como prospecciones de futuro, mere­
cen ser incorporados al acervo men­
tal, para aumentar los tópicos de 
referencia en el momento de debatir 
sobre tan graves asuntos en los foros 
en que eventualmente aparezcan. 

* ARMADA, Pedro-DOGGETT, 
Martha: Una muerte anunciada en 
El Salvador (El asesinato de los je­
suitas). Prólogo de Jon Sobri­
no, Madrid, 1995, PPC, 327 págs., 
22 cm. 

El 16-XI-89 murieron asesinados 
seis jesuitas (cinco de ellos españoles) 
y dos mujeres de servicio, en la Uni­
ve1·sidad Centroamericana de El Sal­
vador. Tres años y medio más tarde, 
con la amnistia de los culpables, que 
fueron reconocidos como tales en el 
Informe de la Comisión de la Verdad 
salvadoreña, se cerraba un ciclo tene­
broso de encubrimientos, mentiras, 
calumnias y bajezas paulatinamente 
destapadas y denunciadas contra 
viento y marea por la Comisión de 
Derechos Humanos de la ONU y por 
la Compañía de Jesús. En ellas se ven 
manchados para siempre innobles 
mandos del ejército salvadoreño, el 
propio presidente Cristiani ambiguo 
y cobarde, y los Estados Unidos de 
América actuando artera y desmaña­
damente en un intento fallido de sal­
var su cara ocultando a los culpables. 
Son autores de este libro Martha 
Doggett, Pedro Armada SJ. y (como 
autor de un denso prólogo) el P. Jon 
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Sobrino SJ. La narración de los he­
chos anleriores y posteriores al asesi­
nato Liene un carácter anal1tico, sin 
énfasis alguno por encima de los da­
tos ya incuestionables y manifestando 
siempre en las alusiones a personas 
una sobriedad desnuda que muestra 
el único propósito de servir a la ver­
dad. Los acontecimientos posleriores 
y el final paclado de la guerra han re­
sultado ser un florecimiento del espi­
ritu de reconciliación en el que tra­
bajaban Ellacuría y sus compañeros, 
que fueron lugar de encuentro de 
personas y posturas antagónicas. A. E. 

* BERTHELSEN, Detlef: La vida 
cotidiana de Sigmund Freud y su fa­
milia. Barcelona, 1995, Ediciones 
Peninsula, 261 págs. 

En 83 horas de magnetófono, Pau­
la FichtJ, uiada austriaca nacida en 
1902, relató al aulor su vida duranle 
los 53 años que convivió con los 
Freud en Austria y en Inglaterra. Del 
29 al 39 n1vo el privilegio de cuidar 
personalmente a Sigmund Freud, que 
llegó a decirle: «Con su conocimiento 
de las personas es Vd. mucho mejor 
analista que muchos analistas profe­
sionales». En siete caps. se narran la 
biografia de paula antes de entrar en 
casa de Freud y al final, en su retiro de 
Austria, y, por supuesto, la de Freud y 
Ana Freud, su hija, también psicoana­
lista. Sigmund Freud, judfo, agnósti­
co, cientifico sobre todo, tenla múl­
tiples aficiones: filatelia, setas, novelas 
policiacas con las que ejercitaba su 
penetración psicológica buscando al 
asesino. Paula Fichtl fue para Freud 
un apoyo seguro. Su intensa laborio­
sidad doméstica -folie rnenag'ere- fue 
diagnosticada como «neurosis obsesi­
va» de trabajo. J M. V. 

* BURGEOIS, Henri: Los que vuel• 
ven a la fe. Bilbao, l 995, Mensaje­
ro (Cauces), 166 págs., 21,5 cm. 

¿son muchos? Wtmde se les encuen-
tra? ¿Qué dicen? ¿Qué quieren? ¿Qué 

quieren decir? ¿Quiénes son? ¿0pé es vol­
ver a emf1ezar? .!A qué edad? ¿Qué se les 
puede proponer? ,Cómo actuar?... Son 
más preguntas que las respuestas que 
el autor puede dar. Pero el problema 
es un problema enorme y de esperan­
za. No es enorme por el número de 
los que «vuelven», sino por las dificul­
tades que plantean y por los vados 
que los que llegan descubren en los 
que no se han ido nunca. La Iglesia se 
ha expandido tanto en su trazado de 
«ortodoxia» que se puede uno pre­
guntar si los hombres de la Iglesia de 
hoy tienen la misma capacidad de 
acogida para los «infieles• que de or­
denación y encuadramiento para los 
«fieles». Pero este libro en concreto 
- que es libro de buena voluntad­
plantea para los lectores españoles 
una cautela básica. Traducido del 
francés, refleja un tanto la situación 
de la Iglesia francesa, que ha sufrido 
el embate del laicismo y la seculariza­
ción desde hace ya muchos decenios 
y donde quizá - no se aportan datos­
el movimiento de retorno tenga ya 
una entidad que la rápida seculariza­
ción española todavía no alcanza. 
Pero sus suge1·encias son estimulan­
tes. Los diversos agrupamientos cató­
licos (parroquias, grupos, movi­
mientos apostólicos, comunidades, 
catecumenado de adultos, formación 
de conquistas... etc.) deberían estar 
peru·echadus parn la extremada pm­
dencia que deberán aplicar en los ca­
sos que se vayan presentando. P. Gz. C. 

* DE BLAS, Ceferino: Taranc6n, el 
car·denal que coronó al Rey. Ma­
drid, 1995, Editorial Prensa Ibéri­
ca, 278 págs., 22 cm. 

He aqui una gratfsima biografia 
del cardenal Tarancón que nos alcan­
za oportunamenle cuando todavfa 
eslá viva la memoria de la Transición 
en su vigésimo aniversario. Sin em­
bargo, la figura que en estas páginas 
se refleja supera con mucho el perío­
do cumbre de 1975. Incluso se podría 
decir que hay que situarla en torno al 
Concilio Vaticano II, en la que la per-



sonalidad de Tarancón - que ya como 
rara avis dentro del episcopado espa­
ñol se había hecho oír con tonos 
abiertos desde su diócesis de Solso­
na-, encontró su verdadero acomodo 
eclesial. A partir del fin del Concilio y 
ya como arzobispo de Oviedo será 
cuando empiece a irradiar en sus pas­
torales ideas elaboradas durante años 
y que en Solsona le habían producido 
más de un disgusto. La convergencia 
de opiniones que aparecen en tomo a 
la figura de Tarancón en la transición 
política releva de mayor comentario. 
Ni que decir tiene que el biógrafo De 
Bias las comparte. 

* GONZÁLEZ CASANOVA, José 
A.: Maluer. La canción del retorno 
(Pról. de Antoni Ros-Marbá). 373 
págs., 21,5 cm. 

Sólo después de haber conocido y 
asimilado básicamente la producción 
musical de Mahler se puede leer este 
torrencial e interno análisis con que 
nos sorprende la personalidad rica 
fuera de lo común, de Gz. Casanova. 
Colgando de los hitos principales de 
su biografía (que no lo es en realidad), 
el autor se enti-ega de lleno a la des­
cripción o interpretación de las obras 
que pertenecen a cada período de la 
vida del compositor. En esa interpre­
tación hay un buen porcentaje de 
subjetivismo, observación que supo­
nemos no llevará a mal Gz. Casanova, 
y con ella estarán o no de acuerdo los 
lectores que se atrevan con el denso 
trabajo del autor. Es obvio que en 
muchas acertará. Pero también hay 
que decir que una auténtica biografía 
que nos diera al hombre Mahler pin­
tado como un mosaico de pequeñe­
ces y banalidades cotidianas más 
todas sus expresiones escritas, nos 
abriría la comprensión de su música 
con igual si es que no mayor eficacia. 
Edición cuidadísima y, en conjunto, 
obra de alto listón cualitativo. 

* COPEGUI, Belén: Tocarnos la 
cara. Barcelona, 1995, Editorial 
Anagrama, 231 págs. 

La autora es un joven valor de la 
naITativa. Tiene en su haber una no­
vela de gran éxito La escala de los ma­
pas, linea que con la presente novela 
se ve refrendada, tanto en estilo como 
en valores. Desde el punto de vista del 
fondo Tocarnos la cara parece irrele­
vante. Es una metáfora con la que se 
intenta demostrar que el valor de los 
actos propios sólo se conoce al con­
traste de un espejo, como una prenda 
que se analiza en el probador de la 
tienda, con la peculiaridad de que el 
espejo que aquí se utiliza como Pro­
bador es otra persona. Las inciden­
cias con que el personaje, en primera 
persona, va contando sus incidencias, 
parecen exu·aídas de una pesadilla en 
la que los momentos se suceden sin 
conexión, por lo menos aparente. 
Quizá este argumento, no genial ni 
tan siquiera interesante, es el que sir­
ve para poner de manifiesto los recur­
sos literarios de la escritora que se 
orientan por la linea de un lenguaje 
de radical funcionalidad manejado 
con gran soltura e independencia. 

* MARTINI, Cario Maria y EL­
KANN, Alain: Cambiar el corazón. 
Madrid, 1995, Narcea S.A. ele Edi­
ciones, 139 págs., 19 cm. 

El coautor del encabezamiento es 
un periodista ameticano que ha que­
rido conocer al cardenal Martini so­
metiéndole a una larga y complexiva 
entrevista, donde van apareciendo to­
dos los tópicos trascendentes en los 
que el bien conocido cardenal Marti­
ni se viene ocupando desde su sede 
de Milán, la más grande del mundo 
católico. El título, más que una exhor­
tación al arrepentimiento (que ahora 
en Cuaresma seria en tocio caso bien 
recibido) viene a ser una destilación 
del pensamiento más profundo del 
cardenal jesuita. Es evidente que su 
método apostólico preferido es la ac­
tuación interna en los corazones, 
como la transformadora «sal ele la tie­
rra» en el alimento, más que el de la 
«luz del mundo», si se nos pem1ite 
movernos así en las dos certeras imá-
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genes de la acción apostólica diseña­
das por el mismo Jesús. La acumula­
ción de temas cristianos, bien deli­
mitados por las preguntas a las que 
Martini responde, se asimila sin es­
fuerzo alguno y puede ser una magni­
fica lectura de introspección peniten­
cial. P. Gz. C. 

* MAR.TÍNEZ DUEÑAS, Luis S.: 
Del diario de Eva y Adán. (Apuntes 
sobre la mujer y el hombre). Lima, 
1995, Cenu·o de Proyección Cris­
tiana, 294 págs. 

Escrito por un jesuita español resi­
dente en Lima en el que cada palabra 
u·asluce su espíritu pastoral, llega a 
nuestras manos este libro escrito en 
forma de diario. No es el «diaiio de 
Eva y Adán» como el tít11lo parece 
darnos a entender. Aunque la estruc­
tura es ingeniosa y hubiera sido sa­
brosa una intell)retación del hombre 
y la mujer primitivos en sus proble­
mas perennes de pareja, en realidad 
Martínez escribe «desde Adán» y 
«desde Eva• todo cuai1to le sugiere la 
problemática que actualmente pueda 
ser ele interés para la juventud. Juven­
tud peruana, ciertamente, pero no tan 
diferente de la nuestra que no se le 
puedan aplicar muchas ele las obser­
vaciones. P. Gz. C. 

* PISANI, Edgar: África e11 la encru­
cijada. Bilbao, 1995, Mensajero, 
246 págs., 22 cm. 

Hay libros (o simplemente temas) 
que no se pueden soslayar, pero que 
en el mejor ele los casos pesan como 
plomo sobre la conciencia. «África» es 
uno de esos temas, y la conciencia de 
Edgard Pisani, antiguo ministro fran­
cés de agricultura y Comisaiio de las 
Comunidades Europeas para la coo­
peración con los países del Tercer 
Mundo, es una de las conciencias gra-

vadas por el problema de África. Con 
un conocimiento fuern de lo común y 
con el corazón en la mano expone y 
pormenoriza la tesis de que los veinte 
años más o menos de independencia 
africana han sido un fnicaso porque 
se ha propuesto a los africanos un 
modelo de clesan-ollo abiertamente 
consumista que ha desencajado al 
africano de su auténtica cult11rn, y que 
es necesario desandar el camino y de­
volverle -con todas las ayudas que 
precise- al camino donde él mismo 
pueda jalonar sin violencia y paso a 
paso su camino hacia la plenitud. 
Nuestra opinión es que se trata ele 
una aspiración demasiado idealista. 
Probablemente cada vez más sensible 
del problema, para el que los datos y 
sugerencias contenidas en este libro 
serán de grnndisima ayuda. Magnifica 
traducción de Juan Antonio Irnzábal 
y apoyo editorial ostensible con una 
cuidada presentación. A. E. 

* REIGOSA, Carlos G.: La agonía 
del león. Madrid, 1955, Alianza 
Editorial, 253 págs. 

Manuel Girón Bazán, de labriego y 
cazador en el Bierzo a huido antifran­
quista «echado al monte•, guenillero 
en el frente austriaco primero y en los 
montes castellano-leoneses, hasta que 
el acoso policial y la traición provo­
can su muc::1ü: c::11 uua emboscada en 
mayo ele 1951. No es ni una precisa 
biogrnfía ni una apologia ni una de­
tracción antitefforista. Girón, a fa lta 
de oportunidades de reinserción se 
vio abocado a las circunstancias cita­
das. Considerado como «capitán» de 
forajidos peligrosos, autor de treinta 
c1irnenes y numerosos atracos a 
mano annada, se vela su muerte 
como único horizonte para la convi­
vencia social en la zona. Casi analfa­
beto, Girón destacó por su insupe­
rable destreza en el manejo de las 
armas, así como por su valor y capaci­
dad de lfder. Densa e interesante do­
cumentación histórica. J. M. V. 




